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En la Primera Lectura seguimos con el Libro de Job que empezamos el lunes pasado y que concluiremos el próximo sábado. Recuerden: el autor de este cuento se inventa esta historia para establecer que no es de Dios la idea de la retribución divina, es decir, que Dios premia a los buenos y castiga a los malos y que por tanto, te irá bien si cumples la voluntad de Dios y te irá mal de lo contrario. El «satán» quiere demostrarle a Dios que el ser humano es voluble, interesado e incapaz de serle fiel; y apuesta contra Dios a que se lo demuestra en el fiel Job. La apuesta de Dios es, por el contrario, la libertad del hombre.

Satán comenzó su partida contra Dios, pero la primera mano, como vimos el lunes, la perdió: acabó con una alabanza de Job. Pero satán protesta[footnoteRef:1] y en su objeción argumenta que si él ha perdido la partida es porque, en realidad, Job ha bendecido a Dios para salvar la vida, por egoísmo, no sinceramente; la prueba, por tanto, tiene que continuar. Y continúa. [1:  …esta parte de la historia nos la hemos saltado] 


La segunda mano de la partida se produce a través de unas llagas terribles en la piel de Job y con la colaboración de su mujer que habla como cómplice inconsciente de satán[footnoteRef:2]. Su mujer defiende una religión interesada y condicionada al comportamiento de Dios: el hombre ha de bendecir al Dios benéfico y maldecir al Dios maléfico; así estarán en paz: si su marido tiene estas llagas terribles que lo aíslan de la sociedad es porque Dios es malo  e injusto y, por lo tanto, ha de maldecirlo. Ya que Job ha de morir que guste el último consuelo, el de la venganza impotente: maldecir al verdugo. Pero Job, vuelve a salir airoso de la prueba: «si aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males?»[footnoteRef:3] Partida perdida para satán. Pero el juego prosigue. [2:  Cfr. LUIS ALONSO SCHÖKEL. Los Libros sagrados. Vol. VIII,2. Job. Ed. Cristiandad. Madrid, 1971]  [3:  2, 10] 


[bookmark: _GoBack]En la lectura de hoy se está desarrollando el tercer envite, que consiste en la intervención de satán a través de tres amigos de la víctima: esos son ahora sus ases de la baraja. La trama se desarrolla poniendo el autor a hablar a Job por tres veces y a cada una de ellas le responde uno de sus amigos. La primera intención de los amigos es consolar a Job, no discutir; hará falta algo que provoque y alimente la discusión. Al principio parecen contraponerse tres amigos compasivos a un Dios despiadado, como si hiciera falta ser hombre para sufrir con el hombre: ¿quién está realmente de parte de Job?

Los amigos[footnoteRef:4] defienden la justicia de Dios como juez imparcial que premia a buenos y castiga a malos (retribución). A Job no le interesa esa justicia de Dios, que desmiente su experiencia, y apela a un juicio o pleito con Dios mismo, en el que aparecerá la justicia del hombre. Por llegar a ese pleito y por probar su inocencia frente a Dios, Job, nuestro héroe,  arriesga la vida: él argumenta que cuando se producen calamidades Dios no distingue entre buenos y malos, orientándolas solo a los malos[footnoteRef:5]. A Job no le interesa la justicia de un Dios imparcial. Y en su argumentación vemos que entra en la mente de Job la idea de un juicio, de un pleito con Dios en que el mismo Dios tenga que discutir con él y responderle para reconocer su inocencia. Pero, al mismo tiempo se da cuenta de lo descabellado del proyecto: ¿estaría Dios dispuesto a comparecer, a responder, a dejarse vencer con sus argumentos? Por la fuerza, Dios lo puede, Job saldrá cojo; argumentando, Dios lo envuelve; ante la justicia, Dios es soberano; un intento de purificarse sería vano. Dios siempre tiene razón: inútil discutir, argüir, enfrentarse con él. Más grave, es una razón que muchas veces no entendemos: Dios escribe derecho en nuestros renglones torcidos. Con todo, la idea del pleito persiste, y nuestro héroe sueña con el imposible de encausar a Dios ante un tribunal superior. Incluso (más adelante en el texto) hasta se inventa un discurso que pronunciaría ante Dios[footnoteRef:6]. [4:  Cfr. LUIS ALONSO SCÖKEL- JOSÉ LUÍS SICRE. Job. Comentario teológico y literario. Ed. Cristiandad. Madrid, 2002]  [5:  Cfr. LUIS ALONSO SCHÖKEL, op.cit.]  [6:  Cap.10] 


Para acompañar la lectura del Evangelio, déjenme que les cite unas palabras de Santa Teresa de Jesús: 

«Somos tan caros y tan tardíos para darnos del todo a Dios, que... no acabamos de disponernos. Creemos que lo damos todo, y solo ofrecemos a Dios la renta o los frutos y nos quedamos con la raíz y posesión»[footnoteRef:7] [7:  TERESA DE JESÚS, Vida 11,1.2] 


¡Qué clara es Teresa! En los senderos del amor, tanto se recibe cuanto se da y si no nos damos del todo no recibiremos del todo el tesoro que Dios nos tiene preparado desde toda la eternidad: ese tesoro es la experiencia de su misericordia. Se producen tres escenas en el evangelio de hoy.

Primero, alguien quiere seguirlo,  desde el voluntarismo, desde su iniciativa, sin haberse encontrado previamente con Él, sin haber tenido la experiencia de Él. Jesús le advierte que el don de sí es indeterminado, que no puede poner condiciones y que su seguimiento será saltar a una vida sin control, viviendo sin arrimo y a la intemperie. Por tanto, o se vive de la experiencia de Él o se estará condenado al fracaso.

Al segundo, sin embargo es Jesús quien lo llama. Aquí hay una experiencia de Jesús previa. Sin embargo, el que es llamado quiere enterrar primero a sus muertos. Jesús le responde con una frase extraña: «deja que los muertos entierren a sus muertos. Tú ve y anuncia el Reino de Dios». La frase de Jesús no hay que entenderla literalmente; lo que le está diciendo a ese que es llamado es que  el don de sí es una llamada a servir la Vida, concretada en el anuncio del Reino, que es el reino de la vida. Es la Vida la que reclama al discípulo y la que proclama el Maestro. Jesús le está diciendo, que su libertad será plena si se entrega a la Vida, no a la muerte. 

El tercero, por fin, también quiere seguir a Jesús desde su decisión, sin haberse encontrado primero con Él. No hay que entender literalmente aquí tampoco el reproche de Jesús porque el individuo quiera despedirse de sus padres. El respeto y amor  a los padres están recogidos en el cuarto mandamiento de la Torá y Jesús lo cumplió a rajatabla. Lo que sucede, es que el sujeto en cuestión da su respuesta no desde una llamada de Jesús sino desde un interés personal. Es él el que decide seguirlo sin haberse encontrado previamente con Él, sin haber tenido la experiencia de Él. La calidad del don de sí de este último está determinada por querer mirar siempre al pasado, el pasado de la seguridad de la casa paterna, en la siempre añoranza de tener una vida regalada y establemente segura. Pero el don de sí ha de ser absoluto, lo que significa que o se da todo o no hay entrega. 
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